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Sobre el h ie rro  y  el fuego

Todos a merced de dos
Dos hombres que se creen poseedores de fuerza 

tuíiciente para imponer su voluntad a Europa, se 
han reunido para adoptar acuerdos, que todavía 
son desconocidos por los representantes y  gober­
nantes de otras Naciones, en que se espera con 
ansiedad el resultado de la entrevista. Si los Dic­
tadores acuerdan cesar en su política de conquista 
y de irrupción armada en otros países, la paz in­
ternacional durará más o menos tiempo, durante 
el cual podrán ser encontrados medios de hacerla 
permanente. Si, por el contrario, los conferencian­
tes deciden una alianza guerrera decisiva, contra 
li volimtad de todos los pueblos, incluso, acaso, los 
niyos, entonces la guerra sería inevitable y  una 
«mfUgración europea supondrá el sacrificio de mi­
llones de seres humanos, la destrucción de las ciu­
dades más florecientes, la ruina económica de los 
beligerantes y  e l derrumbamiento de toda una Ci- 
^rilización que ha costado el esfuerzo de muchas 
Jííneraciones de pensadores, de trabajadores, de in- 
idustriales. de comerciantes y  de cultivadores de 
todas Las Ciencias de experimentación y aná- 
'ins.

En toda persona que no haya perdido por com- 
pielo el perfecto equilibrio mental, tiene que re­
liarse la conciencia contra tan abominable absur- 
''0 Eso de que millones de existencias de seres in- 
difensos, cientos de ciudades que son verdaderos 
^porios de riqueza y  saber, la paz y prosperidad 

los campos más florecientes y  ubérrimos, la ri- 
tjneza creada por muchos siglos de labor y  desvelo 
T basta la confianza en el porvenir y  la esperanza 

una Suprema Justicia, que consuele, aunque no 
^  más que con su remota posibilidad, las desdi- 

terrestres, todo ello dependa del gesto de dos 
•OBibres solos y  de su estado fisiológico en un 
momento dado, que puede ser de tranquilidad o de 
6-aci«i, áe razonamiento o de iracundia, de con- 

o de soberbia inttransigente, repugna a 
pensamiento honrado. Se dirá que ello o algo 

ha ocurrido siempre y que no en vano 
. historia que se ha enseñado en escuelas y  cá- 
^  fás ha sido la de los Reyes, conquistadores y 
^u^os- Ellos solos han decidido de la suerte y  
^  \’'.da de los demás nacidos de madre. Por

Perfaólica que parezca la frase que atribuye un 
^ h io  radical en la marcha del Mundo a la co- 

y  belleza de la preciosa nariz de Cleopa- 
^ ■ 6ÜO es que, desde e l comienzo de los siglos, 
^ “ Umanidad ha estado a merced de uno o varios 
^ ^tas, que pudieron muy bien hallarse ebrios 
^®ctar sus mandatos, como aquel tirano incen- 
i  ^ decía un esclavo condenado por él

'-t devorado por las fieras númidas en el Circo: 
^® lo al mismo Nerón antes de cenar».

^*bo juicio de un solo hombre depende, en 
is,:,. de su estado de salud y  su funciona-

brerebral en aquel instante. Todos los psicó- 
-esde Maudsley hasta Croee y  los fisiólogos, 

Bernard a Ramón y  Cajal, han jus- 
VÍ(.'., *1 dicho popular de que «del genio a la

hay más que media vuelta de una cla- 
en momentos críticos y  trágicos, la 

íri "fe asuntos trascedentales al arbitrio de 
^  si- o dos, es abandonarla a merced

bigados, de sus glándulas endocrinas, de la 
posible de sus fibronas haces y

%i ■‘■otias cerebrales y  hasta de la irritación de 
^  y, cuando de lo que han de decidir es 

de toda la Humanidad y  de la con- 
o destrucción de todo lo creado por la 

^ la los hombres, entonces el absurdo
•cuidad son tan grandes que superan en

irracionalidad a todas las maldades cometidas a 
través de los siglos en el planeta.

¿Qué podemos concluir de aquí sino que las 
Monarquías absolutas, las Dictaduras y  todas las 
formas de la tiranía son incompatibles con los 
principios de humanidad y  de razón? No es pre­
ciso comentar a Alfieri, ni a De la Boetie, ni a 
Erasmo, ni a los grandes defensores de las Demo­
cracias; basta la experiencia dolorosa de las gue­
rras pasadas y  de las actuales, la miseria univer­
sal, cuando el maquinismo prometía centuplicar la 
producción hasta hacer que nada necesario falta­
se ai más humilde, Es suficiente pensar lo que pue­
de suceder en el Mundo si Hitler y Mussolini, 
ciegos de ambición o guiados (vamcs a suponerlo) 
por un concepto noble, pero equivocado del patrio­
tismo, se obstinasen en amenazar a todas las Na­
ciones con la guerra implacable y con la impo­
sición de doctrinas que podrán a ellos parecerles 
justas y  sabias, pero que pugnan abiertatamente 
con los sentimientos de los otros habitantes del 
Globo.

Estas consideraciones han sido las que han ido 
creando en todas partes el amor entrañable a la 
Libertad y  a los principios democráticos. En una 
Nación que tiene un Código fundamntal, una Cons­
titución raciona], no se deja a un solo hombre la 
facultad de hacer, por sí solo, la paz y  la guerra. 
Es absolutamente necesario que no pueda ser de­
clarada sin el asenso y  consentimiento expresa­
mente declarado, de todos los organismos sociales 
y  luego de consultar a la Sociedad de Naciones o 
a un organismo análogo, pero desprovisto de par­
tidismos y  de miras egoístas, es decir en el cual 
estén representados, no sólo los Gobiernos, sino las 
Sociedades humanas. Es urgentísimo evitar que, 
cuando los Dictadores hablan tenga todo el Mundo 
aterrado que estar pendiente de su humor bueno 
o malo y  de sus particulares conveniencias. Hay 
que romper la espada macedónica y  desatar, pa­
cientemente, los nudos de Gordios. Por interés y  
por decoro de la Huistmidad es preciso que la pa­
labra de uno o dos caudillos militares no ahogue 
el grito desparrador de muchos millones de ma­
dres.

Cuando la guerra reducía a la esclavitud y  a 
la mfeeria a un pueblo o a varios; pero dejaba en 
pie los valores que podían rehacer lo destruido, ya 
era inaceptable que ella fuera impuesta porgue 
Alejandro no quería ser menos que su padre Fe- 
lipo o porque Bonaparte deseaba ver ceñida su 
frente con diadema imperial. Hoy que lo que pe­
riclita es la riqueza universal, el Progreso mate­
rial y  moral y  la existencia, no sólo de las hem­
bras, sino de los niños, que son la promesa de una 
vida mejor, hay que arrancar, pronto y  sin vaci­
laciones, el poder de hacer la guerra a los Dicta­
dores. De otra suerte si las Naciones reunidas no 
lo hacen virilmente hoy, tendrán que llorarlo amar­
ga y  plañideramente mañana.

A N T O N IO  Z O Z A Y A

(Escrito expresamente para el SERVICIO ES­
PAÑO L DE INFORMACION.)

E N  C U A R T A  P A G IN A :

Para la refirada dé loscom -  

bafienles "n o  españoles,,

CO M O
r e p r e s a l i a  
contra la po ­

blación de La Linear 
el ex general Q u e ip o  
de L lano  prohíbe la 
entrada en dicha ciu­
dad  de artículos a li­

menticios

G IB R A L T A R , 30 de septiembre. —  E l ge­
neral Queipo de L lano acaba ,decrétar el 

'c ierre de los aduanas situadas en la frontera de-la. zona espa­
ñola, para im ped ir con ello  que se im porten mercancías de G i- 
braltar, y privar a los habitantés de L a  Línea de los principa­
les artículos alimenticios, los cticles no pueden recibir sino de 
aquella ciudad.

Esta medida ha sido tomada, com o represalia por la acti­
tud de los habitantes de La  Linea, los cuales no cum plieron  
ayer las órdenés dictadas con m otivo  de la llegada a dicha lo­
calidad de la hermana de «fiueipo de Llano.

En efecto, no obstante esas órdenes, el general y  su her­
mana tuv ieron  la más fría  acogida; sólo acudieron a saludarles 
las autoridades m ilitares, los falangistas y un ín fim o  número 
de vecinos que lograron agrupar los falangistas amenazándolesqv _
con la cárcel, si se negaban a ir.

■ ee;er-D ieciocho batallones del 
cito regu lar italianOr a España

VEN E CIA , 30. —  El coronel del 71 Regimiento de infante­
ría reunió a los soldados, y, después de una breve alocución, in­
vitó  a salir de las filas a quienes deseasen marchar a España. Na­
die se movió. E l coronel d ijo  entonces que volvería a reunir al 
regim iento cuando e l mando superior le  comunicase el número 
exacta de efectivos que debía de entregar a la unidad que el 
Cuerpo del ejército de Verona está poniendo en pie de guerra 
para enviarla a España.

Hasta ahora, han salido para Nápoles dieciocho batallones del 
ejército regular,

Cóm o se efectúa el transporte

Los barcos que transportan las tropas italianas a España sa­
len de Nápoles con destino al A fr ica  oriental, pero se dirigen di­
rectamente a España. La  navegación se hace la m ayor parte del 
tiempo de noche, y  los barcos van escoltados por submarinos. 
Los navios encienden solamente sus fuegos de navegación, y  todo 
transcurre en el m ayor secreto. Cada sesenta o setenta millas, 
relevan los submarinos, que se hallan a lo largo de la ruta.

se

(«L 'H um anité», l-X-937.)

Huelga de labradores
Lo s huérfanos d e  H a m b u rg o , en contra d e  lo 

q u e  les im p o n e n  las autoridades, se n ie gan  a 

entregar sus productos a los interm ediarios
H AM B U R G O  (de nuestro corresponsal). —  Los labradores 

han iniciado un movim iento m uy sign ificativo; hace unos días, 
se declararon en huelga porque no querían entregar sus produc­
tos a los intermediarios de Hamburgo. Con esta actitud preten­
dían lograr que se restableciera e l mercado libre. E l movimiento 
duró dos semanas y  fué sofocado por la intervención de la Gesta­
po, que efectuó muchas detenciones.

Hasta fines de abril, tenían los huertanos derecho a vender 
sus productos directamente a los consumidores. A  fines de abril, 
se les prohibió este comercio. Sólo podían vender a los interme­
diarios, a precios más bajos. Esto significaba para ellos una pér­
dida del veinte al treinta por ciento. En los primeros días de 
mayo, se produjeron en Hamburgo graves disturbios, pues los 
huertanos, no haciendo caso de aquella orden, continuaban pre­
sentándose en e l mercado de verduras. Fueron disueltos por la 
policía. E l tres de mayo, tuvo efecto la  conocida manifestación. 
Los labradores en masa se situaron frente al Ayuntam iento; una 
banda de música interpretó la  canción «L a  libertad como la  en­
tiendo yo ». Enviaron una comisión al alcalde para pedir que los 
huertanos pudieran acudir al mercado como antes.

Ante la  presión de los manifestantes, fué concedida la peti­
ción formulada, si bien de una manera poco concreta.

Terminada la  manifestación, fueron detenidos 16 huertanos 
acusados de ser los inductores de aquélla. E l mercado quedó ce­
rrado para ellos. A  pesar de todo, continuó la  agitación, a la  cual 
se sumaron muchos labradores de otros lugares. Po r medio_ del 
terror se logró sofocar nuevamente e l m ovim iento; pero la cólera 
de los labradores aumentó, pues la medida de fuerza del alcalde 
ocasionó la destrucción de muchas de las mercancías almace­
nadas.

(«Deutsche Volkszeitung», 19-IX-937.)

Ayuntamiento de Madrid
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Invocando  sus sentimientos cristianos^ ios princi­
pios de su fe católica y  su d ign id ad  de español, 
se pasa a la zona leal un fraile capuchino, que

capellán  de Falangee r ^

Es preciso q u e  en la zona  facciosa^ verdadero  caos de  fa lsedades, ego ís* 
mos, venganza s y  rencores, se sepa q u e  a q u í a l am paro  d e  U  Repúb lica, 
hay  caridad  q u e  no  hum illa , com prensión  hum ana, justicia, o rden  y  

peto, q u e  so n 'la s  v irtudes q u e  p red icó  Cristo^ '->ha d icho
el re lig io so  evad ido

res-

En dos años escasos, se ñizo popu- 
la r en Zaragoza, aquel religioso de 
pardos sayales y  figura menuda. El 
alto clero aragonés no le perdía de 
vista. Se admiraban sus virtudes, 
sus portentosas dotes de predicador, 
su conducta recta, intachable; pero 
se adivinaba en él una voluntad in­
domable, inadaptable, rebelde a to­
da concesión acomodaticia... tLás- 
tima que sea tan jóven » decían las 
autoridades de la Iglesia temblando 
al descubrir, tras los gruesos crista­
les de unas gafas enormes, las pupi­
las de iluminado, del religioso...

Pero a pesar de su juventud y  los 
recelos de la  clerecía zaragozana, el 
capuchino Manuel Cardona Iñigo, 
conocido en e l mundo rdígloso por 
el Padre Salvador de Hijar, con sus 
28 años, su ademán arrogante y  su ‘ 
verbo liuninoso era el predicador de 
moda en la ciudad... No tenía repo- 
sof Se lo  disputaban las parroquias, 
había pugna entre el clero de la Seo 
y  el Metropolitano del Pilar... Se 
anunciaba un sermón del, popular 
capuchino y el templo se abarrota­
ba de fieles, que salían entusiasma­
dos... Se ponían sin embargo repa­
ros a l Padre Salvador de Hijar. 
Fustigaba con demasía el egoísmo 
de las gentes adineradas y  se ad­
vertía en sus arrebatadoras predi­
caciones una tan marcada como ex­
traña tendencia a disculpar, é in­
cluso a aplaudir, las exigencias de 
los humildes y  explotados. Pero, por l 
encima de todas las dudas que des- | 
pertaba en los Centros católicos, su ¡ 
ignorada formación ideológica, el 
capuchino era requerido para todas ■ 
las solemnidades religiosas. Reco­
rría sereno, tranquilo, todos los rin­
cones de Zaragoza. Un buen obser- ; 
vador hubiera notado con qué ins- j 
tin tivo respeto se le  trataba en los | 
barrios populares de la ciudad. Ja- i 
más recibió desaire, ni a su paso ■ 
oyó frase de dudoso gusto o vió ade- 1 
manes de menosprecio... Nadie co- ; 
mo el padre Salvador de Hijar, ; 
siempre envuelto en sus pardos sa- ; 
yales, discurrió con tanta tranqui­
lidad por la capital aragonesa des­
pués del triunfo republicano del 16 
de Febrero de 1936... D^pués lle­
gó  la criminal subversión con todo 
su cortejo de ^aiciones para Espa­
ña y  el popular capuchino, el día 
26 de Julio, en la Seo, invadida por 
cientos de frailes, alzaba su voz 
temblorosa por el trágico espectá- 
culo que el fascismo había desenca- | 
denado en Zaragoza, y, con acentos 
de hondo y  dramático reproche, les 
decía s i No se purificarán las cos­
tumbres por la  fuerza de las ar- ' 
mas, n i con torrentes de sangre, 
sino con e l retorno del corazón a la 
ley de Jesucristo!... Desde aquel 
día desapareció del mundo religio­
so de Zaragoza el Padre Salvador 
de H ijar. Y a  nadie lo volvió a ver... 
Ahora, al cabo de meses intermi­
nables, en que los rebeldes hundie­
ron en una verdadera orgia de san­
gre a Zaragoza, e l capuchino surge 
en Gibraltar corriendo por la  cin­
ta de asfalto de la  carretera que va 
desde la L inea al Peñón y. sin vol­
ver la cara hacia la  tierra rebelde, 
se presenta ante las autoridades de 
la República española, para pedir 
su vuelta a la  zona de la lealtad...

Ya  está en Valencia el Padre Sal­
vador de H ijar. Habla de los horro­
res que ha visto y  ha sufrido en las 
ciudades sojuzgadas Por el fascis­
mo. Relata con vehemencia toda !a 

farsa, en que se apoyan los traído

res a la  patria y  quiere ser porta­
voz de la  verdad de la España repu 
blicana:

— «Es preciso que en la zona fac­
ciosa, verdadero caos de falsedades, ' 
egoísmos, venganzas y  rencores, se , 
sepa que aquí, al amparo de la  Re- ' 
pública, hay caridad que no humi­
lla, comprensión humana, justicia, 
orden y  respeto, que son las virtu- • 
des que predicó Cristo—  dice con . 
acentos de persuasión e l Padre Sal- ; 
vador de H ijar... '

¡Y  la guerra llegó ai 

eenvenfe!...
.(Eramos ocho padres, cinco ner- 

manos y  un lego- - dice el capuchi- ; 
no evadido en aquel Convento del , 
Barrio de Venecia, retiro plácido a 
la orilla del Canal Imperial, res- ; 
guardado del cierzo d d  Moncayo, ; 
por la. mole parda del Cabezo de ' 
Buenavísta. En dos años entregado [ 
a mis sermones, apenas t u v e  
tiemiw de estudiar a mis herma­
nos en religión. Pero desde aquel 
atardecer del 17 de julio del pasado 
año, el establecimiento se transfor­
mó... Llegaron hasta él. las inquie- ;
tudes del momento y, más tarde, ;
las amarguras de la guerra. En- | 
tonces comencé a darme cuenta de ; 
dónde estaba y  con quién compar- ; 
tía mi vida. De momento, una ex­
traña congoja se apoderó de nos­
otros. Eran los instantes en que los | 
requetés entraban a proveerse de | 
armas en el Cuartel de la A lja fería , < 
y los falangistas, en el de CastiUe- ; 
jos. Después, ya triunfante la rebe­
lión, un insano desee de saber se 
desató en la Comunidad, donde na­
die dormía pensando en lo que de 
puertas afuera se desarrollaba du­
rante aquellas interminables noches 
de terribles tiroteos en las cercanías 
del Cabezo... A lguien nos dijo que, 
a pocos metros de la casa, de ma­
drugada, llegaban automóviles to­
dos los días y, sin respeto a la ley 
de Dios, sin acordarse de sus Man­
damientos, asesinaban a gentes por 
e l solo delito de no pensar como ¡ 
ellos... Por aquellos lugares inme- í 
diatos al convento, fueron sacrifica­
dos millares de ciudadanos. «Ase­
guran — dijo un Padre—  que por 
las mañanas aparecen en las fa l­
das del Cabezo, cadáveres con los 
cráneos destrozados.» «Habrá que 
ir a verlos — advirtió otro religio­
so— ... Jamás despertó m i curiosi­
dad el horrible espectáculo. No po­
día dormir y para no enloquecer 
con aquellas siniestras descargas 
me dediqué a oír la radio... Escu­
chaba cuanto de sí daba el apara­
to. Otro fra ile  se unió a mí. Oía­
mos Madrid. Barcelona, cuantas ra­
dios leales podíamos captar para 
damos perfecta cuenta del desarro­
llo de los sucesos. Cierto día, el 
superior, fanático requeté. Padre 
Ruperto de Arizaleta, nos sorpren­
dió escuchando un discurso del ac­
tual Jefe del Estado. Fuimos amo­
nestados. Otro, nos encontró oyen­
do la  estación de Barcelona. Tem­
bló de indignación al regañarnos.

Cierta noche, llamaron por telé­
fono desde el .Cuartel de Castille­
jos, por aquella época Cuartel de 
Falange, advirtiéndonos que no nos 
alarmase la próxima llegada al con­
vento de una patrulla de falangis­
tas: I

— Se trata de un servicí<3 que hay : 
que hacer y  queremos que ustedes 
nos ayuden — dijo a través del te­

léfono el que dijo ser je fe  de aquel 
Cuartel. i

No se hicieron esperar los visi­
tantes. E l Superior prohibió que na­
die saliese de la  celda. Bajó e l solo. 
Regresó al cabo de una hora. Lo 
rodeamos en el Claustro. Venía tem­
blando, dando diente con diente, 
con los ojos dilatados por él es­
panto, con e l Postro lívido. .

Nos contó e l dramático incidente. 
Los falangistas habían traído espo­
sado a otro que había sido, hasta 
hacía pocas horas, compañero. Le 
sorprendieron con documentos y 
propaganda comunista y  un cuader- ' 
ng con sospechosas anotaciones. L e  ; 
advirtieron que lo iban a sacar pa­
ra matarle y  pidió confesar y  co­
mulgar. Por eso lo llevaron al con- ' 
vento. E l Superior lo absolvió, le  ! 
dió la  santa comunión y  lo asesi- i 
naron a los diez minutos, a cien me­
tros del mismo edificio, desde don­
de oímos la descarga que segó la 
vid  de aquel infeliz. A l  día si­
guiente, se discutió con calor en 
nuestro comedor. Nueve de los re- 
iigiosos. todos navarros, eran fer­
vientes partidarios del requeté. Pro­
testé con demasiada vehemencia 
contra aquellos asesinatos. «N o  po- . 
dría perdonarlos nuestro Señor Je­
sucristo», decía. A l  oírme esta afir­
mación, e l Superior m e miró con 
frialdad de hielo y, arrastrando la 
frase, m e d ijo : [

— ¡N o faltaría más sino que en- i 
tre los frailes de esta casa’ hubiera i 
partidarios de los ro jos...!

A  continuación de este tropiezo, 
prediqué en la  Seo y  no tuve valor 
para ocultar e l sentimiento de ho­
rror que me causaban aquellas ma­
tanzas, más propias de gentes sin 
creencias que de s e r »  que se de­
cían cristianos... A l  terminar, un 
fascista vino a felic itarm e: «Ha 
estado usted muy elocuente, pero 
ha dicho cosas que son ineonve- 
nientes para e l triunfo de nuestra 
causa.» Protesté. M e contestó con 
cierta insolencia. Cuando regresé al 
convento, el Superior m e anunció 
que «debía descansar», pasar una 
temporada fuera de la  ciudad. No 
me opuse, pues m e di cuenta de  que 
m i salida estaba terminantemente 
dispuesta.

En la mañana del 30 de julio, me 
enviaron a Pamplona. Dejaba el 
convento, oon pena, entregado a las 
pasiones de aquellos religiosos, que 
habían olvidado las predicaciones 
de Cristo, y  rezaban para que los 
moros de Franco acabaran con to­
dos los rojos... Tampoco estuve mu­
chos días en Pamplona. Llegué 
cuando en e l Paseo de la  Taconera 
asesinaban todas las madrugadas 
los falangistas a cuerdas de treinta 
y  cuarenta hombres, cuyos cadáve­
res estaban allí para escarnio de 
un pueblo que se dice cristiano. 
Cierta mañana vo lv í horrorizado al 
convento. Había contemplado dos 
montones de cadáveres, de más de 
sesenta, completamente mutilados. 
A l entrar a l comedor, exclamé 
exasperado por la  angustia:

— ¡Que no maten más! Bastantes 
venganzas, crímenes o injusticias se 
han cometido desde que esta pesa­
dilla ha empezado!...

Nadie me contestó. Por la tarde, 
el Superior Uegó hasta m i celda y  
me anunció que, a las seis, saldría 
para el convento de Tudela. Ape­
nas me daban una hora para pre­
parar mis cosas, pero nada dije. 
Era inútil. En nuestra Orden no se

dlscutea los mandatos de los supe­
riores. Había astado..quince días. El 
17 de agosto, m e recluía en el es- 
tabiecimiento de la  villa  navarra. 
A ll í  estuve hasta él día 29 dé ju- 
Viio ^  . ^ í e  a&p. .Desde 
ha visto con angustia c «n o  los que 
c e  dicen.católicos y  defensores 'le 
la -re lig ión  i^ s tia n a , emprendían 
una terrible persecución contra el 
ciéto vasco. He sabido d i  fusila- 

de sacerdotes, de (pad res  
expatriados a América, de otros, 
residenciados, de no pocos desterra­
dos,' de un 'buen  número,' que fu-»* 
fre  encierro 'en celdas de castigo 
sn (fistin íos' conventos de España. 
(Juidfc vo lver a  Zaragoza. M e ag-’ 
fixiaba en aquel convento donde 
todos los hermános'‘éñ religión'Ba- 
ban gritos de júbilo a cada fero­
cidad.dedos batallones de moros o 
banderas de la Legión. N o me lo 
permitieron. Pretexté ei deseo de 
recoger mi equipaje en el convento 
del Barrio de Venecia. Fv^ inútil. 
Me lo trajeron... Se multiplicaron 
los incidentes todos los días en el 
comedor. Se me hacía la vida insu-

vdlverme loco, tomé una decis^ 
Hablé con el Superior:

—  ¡Quiero ir  de voluntar;© j; 
t e t i t e l

M e m ir?Vatfef^fio '.' M e abr^Ty

Í l «

fríble. me hablaba. Antes de

-Me pareofrj muy acertad i^  
i^ea. A sí verá usted la guerra ^  
pureza de los; leales «1 «Genettii. 
simo»...

Callé a tal perfidia. £1 día 
ju'ífo.i p »  la tarde, llegaba al pmt. 
blo de Escalada en la carretera de

f e l  dS  teniente Sagardla. ^  
habían . nornbrado capel 

d á  sexto Batallón de Falange, 
l a ' noche, trataba de 'cp o^ . 
^óeñb en una tienda de cam 
junto al poblado de Campino, 
blasfemias soeces. ¡Aquellos ha » 
bres injuriaban todo lo divino y b 
humano, y, sobre e l pecho, para »  
carnio de una religión, lleva' 
aparatosos y  espectaculares Co^' 
zones de Jesús. ¡Detente!, con 
eUos dicen con un falso fervor *  
católicos stondorizados...

Desde aquel día...

C ó m o  S3 atiende a ios heridoi
de guerra en la zona leal y en 

la lacciosa
Paralela a la evolución de nues­

tro ejército republicano, se ha pro­
ducido la de los diferentes servicios 
de nuestra Sanidad Militar, cuyos 
progresos permanecen más ignora­
dos del público.

A l  entrar en Belchite nuestras 
tropas hicieron varios hallazgos que 
abren horizontes insospechados so­
bre el estado de los servicios sani­
tarios en las lineas facciosas.

Uno de estos hallazgos se refiere 
a la «organización» de la  sanidad 
enemiga: es la  lista del personal sa­
nitario que se componía de tres mé­
dicos. dos enfermeros, dos practi­
cantes y  tres curas.

E l segundo se refiere al material 
quirúrgico que se halló en el hospi­
tal:

Este «hospital» era simplemente 
e l zaguán de la casa del cura; allí, 
sobre un periódico (un número del 
«Heraldo de Aragón») extendido en 
e l suelo, había unas pinzas, unas 
tijeras, una botella de agua oxige­
nada, un frasco de yodo, un tubo 
de «coramina», un carrete de espa­
radrapo y  unos paquetes de algodón 
y  de gasa sin esterilizar.

Alrededor, en sendos colchones 
manchados de sangre, yacían vein­
te soldados, todos heridos de vien­
tre.

No se halló en Belchite ningún 
herido grave; todos habían muerto 
después de cinco días sin haber si­
do cuidados, o por haberlo sido en 
aquel «hospital» digno de los tiem- 
por de Isabel la  Católica, época que 
ios tradiclonalistas tanto ansian ha­
cer resurgir en e l siglo X X ,

Asimismo Se encontraron ciento 
veintiocho heridos, de los cuales 
ninguno había sido operado; sola­
mente algunos presentaban curas 
de urgencia, por lo  cual la  mayoría 
tenían las heridas infectadas y fué 
preciso practicar amputaciones a 
veinte, afectados ya de gangrena 
gaseosa.

Once murieron; solamene a fuer­
za de cuidados, pudieron salvarse 
ochenta que fueron evacuados con 
idéntica solicitud que los nuestros.

Es de notar que, si e l empeora­
miento e infección de los heridos 
leves en un principio, se debía ex­
clusivamente a l deplorable « ta d o  
del equipo sanitario, en cambio !a 
muerte de todos los heridos graves, 
puede achacarse a la  aplicación de 
ciertas teorías teutonas que por lo 
visto, nuestros facciosos han adop­
tado con el mismo servil entusias­
mo con que acatan cuanto proviene 
de sus amos extranjeros.

Según el concepto típicamente fas­
cista, e l soldado, es pura y  simple­
mente un instrumento de guerra; 
como tal. debe cuidarse mientras 
presenta un interés utilitario, o sea

cuando puede «vo lver a servir», 
caso contrario «no interesa», y w 
va le  la pena de desperdiciar tiempo, 
cuidados y  dinero, para un obj*l 
«inservible».

Sin embargo, no está de más I*  
eer notar que todos lo8 muertos 
falta de intervención quirúrgica Q* 
se hallaron en Belchite eran soi 
dos rasos, como lo eran los ciei 
veintiocho heridos que reco.
Los jefes rebeldes heridos que fu» 
ron llegando luego a  nuestras a » 
bulancias, habían sido operados *  
dos... Sistema típicamente al 
y  fascista, también.

(<

C

Las heridas de vientre que si»
len corresponder a la  tercera fa  ̂
de los combates (la  primera, es 
de las heridas de metralla de bo» 
ba u obús, la segunda en las tr^ 
cheras, es la de las heridas de <*■ 
beza, la tercera, de vientre, es 
del ataque), fueron considei 
hasta hoy como generalmente 
tales

En la Gran Güera, apenas se 
raron heridos de vientre; y la ^  
tadística de los muertos por 
causa, arrojaba la cifra  pavi 
de un noventa y dos por ciento-

En nuestra guerra, hasta 
últimas semanas, la proporcito 
los heridos de vientre, fallí 
era de un ochenta y  dos por e; 
lo cual ya supone un progreso 
siderable con relación a la Ow 
europea.

Y  en esta reciente ofensiva 
Aragón (¡cu án  ejemplar por 
chos conceptos d iferentes!) nu 
médicos han logrado hacer d 
der la  cifra  casi un sesenta por 
to, salvando por lo tanto, de 
cien heridos de vientre, a cu 
Dejando a un lado, estas heri' 
excepcional importancia, y t®' 
do en cuenta solamente toda* ̂  
otras, heridas de cabeza, de P* 
o  de miembros, la  mortandad ó» 
ridos que durante la  Grah G'* 
fué de ocho y  medio a  nueve ^  
cierto, es hoy, en la  güera ó® «  
paña, de un seis por ciento 
más.

Las amputaciones son cao» V 
más raras; nuestros médico* ^  
tares adoptan celosamente el P .  
cipio de no practicar una aro 
ción, más que en caso de ap 
te peligro de vida. Nuestra ^  
tica arroja la cifra de solo dcs . 
.. . ..... ... iipno'r

Oibí 
de 1( 
TVat

exir.
«ñac
del

de s 
invf 
de i 
n á r 
bre

Ma

%
dire
d e '

san,

ele{

tle

Us

&

PO!

da

ble 
a 1 
19;

d©
de
*2

putacior.es por cada cien 
Los casos de gangrena, ®h . 

tra guerra, han sido x^rísiinoS' |.j 
de gangrena gaseosa exeep®^ |

ATS? .En toda la ofensiva de » l  
puede decirse para no faLo: ^ 1  
verdad, que según creer. 
habido uno; pero no está 
bado.

Po

Pr

el

Ayuntamiento de Madrid



'  (Je Octubre de 1937 ücrvicio iispañol de información
Página 3

- i j C A B E M O S  L A  F A R S A
^ (;o b ie rn o  nac iona l britán ico ha s ido  el prin- 

L i l  re sp o n sa b le .- lo s  laboristas tienen la poten- 

I suficiente para hacer ob liga to rio  un  cam b io
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jw an te  todo un año, la farsa de la  No Intervención ha ac- 
_ ia on contra del Gobierno español. . . ,
*El Gobierno nacional británico ha sido e l principal respon-

% o  sólo han perecido m iles de personas como resultado de
.ftitud de la  Gran Bretaña: _
U  matanza salvaje de la población civ il de China

!-sores japoneses ha sido e l resultado directo de la  pohtica 
mida Dor el Gobierno británioo. ,, , ■ r>-

*Sin embargo, ante todo esto, la  delegación británica en Gine-
ta  aún trata de mantener su pretensión hipocnte.

Esta política amenaza al mundo con e l desastre. Da aun mas
hfnto a los asesinos fascistas para contumar. _ _____

El movim iento laborista de la Gran Bretaña tiene potencia 
M hacer obli2atorio un cambio.

Usemos de esa fuerza en todo lo  que va le  para asegurar
iotas para España.

(«Daily Worken», 30-IX-937.)

NEORIN Y  LO S EX TR A N JER O S

“ Nosotros 
var al

vamos a sal 
mundo“

Hay una cosa que no dijo N ^ i n  | 
en la  declaración ministerial que ■ 
hizo ante las Cortes; que el mun­
do tiene mucho que aprender de la 
República española. No lo d ijo ; pe­
ro ha contribuido a demostrarlo. 
Contribuyó con e l sobrio, pero con­
vincente discurso conque'se 'd irig ió  
ayer, tanto como a los diputados y 
a la nación, a los paise^ extran je-- 
ros, con su admirable actuación 
en Ginebra; con su callada, pero 
eficaz labor gubernamental, reor­
ganizadora, preparatoria de eea 
exhibición de progreso que e l ene­
migo no podrá menos que ver con 
alarma y  los demás con adrniración.

Cómo se educa a los nlnos en
Todo !o grande  que España ha realizado en su "época  
hero ica" se lo debe, según los p ed ago gos nazis, a «a 
raza rubia descendiente de los zuavos, los vándalos

y  los godos germ ánicos

• Los dlpldrfiátioós extranjeros que, 
c o »  más desdoro para sus países 
«u a  p^ranrmeatra o ^ sa , han estado 
sirvíendoí’ consciente o inconsciente 
mente, al fascismo, ya sea dewri- 
biendo la  anormalidad española 
desde e l punto de vista de los in­
convenientes creados por la  desleai- 
tad del Ejército, ya  convirtlendo 
sus idófliicilios y  oficinas, escanda­
losamente extendidos por toda la 
ciudad, en una especie de trinche­
ras camufladas, desde donde e l ene­
migo podía atacarnos sin que nos 
fuera dable responder, estarán 
viendo ahora muy amargamente 
cuán estéril ha sido su. injusta la-

A lem ania

i.Es
f D9
mpe,

^  La Unión de Maestros alemanes emigrados acaba de publicar 
P* (n París, un fo lleto, en e l que se recoge una interesante docu- 

nentación sobre los Manuales escolares que emplean los nazis. 
En este fo lleto se advierte lo  absurdo y  lo desconcertante, 
(Ido no lo cómico y  lo  grotesco de la  enseñanza, que, en e l país 
Hitler, se impone a los niños.

ifo de lectura

Esta 
y  en

bor. L a  improba tarea reorganiza­
dora Uevada a cabo por el Gobier­
no ha dado mucho m ejor fruto, no 
solamente dentro del territorio ae 
su jurisdicción, pero también en ri 
extranjere. Y  la  apertura d f  1^ 
Cortes es un nuevo mentís a los di­
famadores, 'tanto en su’ aspecto es­
pectacular como en el contenido de 
la  deglKSción del je fe  del Gobier­
no. Pese a los mezquinos esfuer­
zos con que se ha tratado de repre­
sentar a la España republicana 
como un horrible caos sin otro re­
medio que el establecimiento de un 
régimen autoritario, sobran por esos 
mundos sanos criterios que, cua­
lesquiera que sean sus ideas direc­
trices, saben m irar objetivamente 
los fenómenos sociales y desprender 
de ellos observaciones despojadas 
de toda pasión. Tales observadores 
np pueden ignorar e l resultado de­
sastroso a que dió lugar la  deser­
ción .de las fuerzas encargadas de 
velar por e l orden de la  República 
española; ni lo que ciertas poten­
cias' totalitarias hicieron por impe­
dir que de aquel desorden pudiera 
el Gobierno vo lver a la normali­
dad; ni el esfuerzo titánico desarro­
llado por los obreros españoles 
para reconstruir las instituciones 
democráticas mientras que, apren­
dices de guerreros, peleaban contra 
ejércitos organizados y dotados con­
form e a los últimos adelantos de la

a*

MÍ

El libro de lectura para las clases de quinto y  sexto años 
■Barios, editado por 'Velhagen y  Klasmg, en Bielefeld, se divi- 
en tres partes. La  primera es im  relato, que ocupa unas cua- 
ita páginas, titulado «Nuestra marcha de Brondeburgo». des- 

«u faen  en él las amarguras de los campesinos de la  zona dei Lste, 
6 los que se dice que fueron desposeídos de sus tierras por el 
fritado de Versalles.

Sigue otra parte dedicada al «Hom bre ajeman», que es un 
*hracto de obras clásicas que llena 150 páginas, a las que se 
“ftaden doscientas más dedicadas al pueblo aleman y  al sentido 
úel nacionalsocialismo. .

Allí, la carta de despedida de Schlagetes, escrita poco antes 
^  ser ejecutado por los franceses; allí, una descripción cmica del 
pvencible «E jército de la  Cruz Gam adá»; allí, citas de parraros 
^ H it le r  una de las cuales dice: <cA nuestros ojos, e l joven  ale- 
pán del porvenir debe ser esbelto y  ligero, rápido como una lie- 

y resistente y  duro como e l acero de Krupp.»
st*

Volks— Und Burgerschulel». (B ielefe ld
nbra ha sido adoptada oficialmente en Saxe, en Renama  ̂ ...............   _
Westphaleia, y  está muy extendida por toda Alemania. Leese e ^

vándalos eran piratas - d a c e s  ~  — «/a
M editerráneo: En sus exped ición^, cometían „u e ¡ Negríii se presentó en Ginebra y
p iüa je; en esta época era la  costumbre ^ r o  no es vw d a d ^
por amor a la  destrucción r^ u je ra n  ^ justificación de Naciones, no como el represen-
arte. La expresión «vandalism o» no tiene nmguna ] calumniado
histórica; es una invención francesa.» ( fa g .  .) mismos que habían dado

«España debe su época heroica a los descendientes de ms^zua^ . po^^ ^

vos, vándalos y  godos prmamcos^ nfntores v  los grandes poetas, i un pueblo tan digno como el que
M áT t a S ?  g V i'S w V d l ^ y í s  S e r ó n  correr frroyos í e  san- más de cuantos allí estaban repre-
g r l  se im in fca  y  "a Squ is ic ión 'devoró  a los hombre de valia. Des- 
pués de la destrucción del elemento nordico, comenzó la  caída 
de España.» (P. 8.)

EJERCIC IO : «¿ P o r  qué se llama a Francia e l enemigo he-

Bohemia y  en Morabia, tres m illones y  medio de alema­
nes están oprimidos por los checos y  eslovacos, a los que cono­
cemos ya como enemigos declarad9s del

Citemos ahora esta frase extraída de un libro de Pedagogía

^É n  n íe S S Í de la  historia, e l maestro debe 
reservas a los alumnos a no admitir ningún otro derecho que e l 

___________ de su propia nación.» (P . 41.)
En su introducción, reproducida de una obra titulada: «Es­

te lo  o número», que se editó en Leipzig  en 1936, e l profesor
'tWen declara: . tixisten, por una paiLc, —— ’ r ” :! __ ’
j. «El espacio es - e n  contra del número—  un dato de evidencia juventud escolar alemana. Los temas que se encuentran en euos , 
Jrecta; la comprensión creadora del espacio es una superioridad gg^an representados por alguna de estas estrofas tomadas al azar. , 

la raza nórdica sobre las otras.» "" '

Manual de cálculo

Rezos y  canciones
Existen, por otra parte, innunwables

El autór7í^eñtjenrdice a su vez: «L a  Solución se halla ba- 
*ah(^ las matemáticas en la raza.» ,
^  Pero veamos e l método en su aplicación. H e aquí un problema 
^ i d o  entre otros muchos semejantes; .

«40 aviones lanzan cada uno 620 bombas incendiarias de 1,5 
cr~Stamos, sobre una ciudad: _

iCuántos incendios se producen si las tres quintas partes de 
^  TOmbas son ineficaces?
« ,  Las siete décimas partes del peso de una bomba, esta cons- 
^'Udo por la materia in flam able; ¿Qué cantidad de esta materia 

ádo eficaz durante e l ataque?
¿Cuánta materia era necesaria para cada_ incendio?

^  (Problemas de cálculo para e l nuevo espíritu. Prim era parte, 
Koscheman-Otten-Schniedewind. Franckíort, 1935, pag. 18): 

j  «Bombas, incendios... ¿En cuánto tiempo podna ser arrasa- 
r  ciudad de la frontera checa, si e l a-vión de bombardeo vo- | 
S*® a una velocidad de 200 kms. por hora?» ( «L a  suerte del pue- | 

alemán por cifras», por P, Palsper y  A . Müeller. complemento 
19^ manuales de cálculo para las escuelas primarias. Dresde. 

pág. 25.)
«Un avión gigante de bombardeo puede llevar como carga, 

di» lambas de quinientos kilos cada una; diez de 200 kgs .; diez 
«7.01» Egs. y  500 incendiarias de 1 kilo. Carga util total en 

1 50 ^
bfip cálculo popular», suplemento a l «Manual del Cálculo»,

f  • Pidzker, Hall. 1936.) 
en A  menudo se encuentran problemas referentes a los alemanes 
PoL ®^^ranjero. Las minorías alemanas en Checoeslovaquia y 

Jila, son objeto de numerosos problemas.

de hiiloria
el limitamos a uno sólo, tomado entre los más moderados ;

■^aliembuch von Kahnleyer und Schulze Geschiechte fur

« Y  cuando e l día de la  venganza se acerque...,
V cuando e l Führer nos llame a la  guerra,
O liendo de la  m iseria y  la  ignominia, Uevaremos 
la cruz gamada hacia la  vi-ctoria.
Cada aurora, iremos a la  muerte, 
bajo e l pendón de H itler.» _ , t i t t

(Utw geht die sonué nicht unter, «Canción de la  H. J. Juven­
tud hitleriana.)

«Luchemos victoriosamente contra Francia; 
muramos como héroes.»

(Trum-trum, id.)
« ¡ A  las armas, a las armas!
No cedas ni en e l Este ni en e l Oeste
para que se afirm e tu resolución.
Muchos enemigos, mucho honor.
Adelante, ejército pardo.
¡H e il H itle r!
¿Quieres fielm ente mantener la  paz?
Nosotros te  seguimos contra la  fuerza de los enemigos.»

(H iílérm adcben Liederbuch fu r  deutsche Madchen und 
Frauen.» Berlín  1933.)

Liferalura educativa
A l  lado de los manuales, sería preciso citar decenas de fo ­

lletos destinados a completar la  formación moral de la juventud.
En una obra de este género, destinada a las clases superiores 

de las escuelas primarias — «Experimentos de química de gas de 
combate», por K in to íf (Ed. Diesterweg, F ran ck flo rt^ , nos en­
contramos, entre otras cosas, las fómuias para la  fabncacion de 
bombas incendiarias de term ita electrotermita, asi como mtor- 
mes sobre los gases lacrimógenos, gases pulmonares, gases de 
cruz amarilla «L os t» y  «Levis ite», etc.

sentados, y, por supuesto, mucho 
más digno que los que le  querían 
aniquilar. A  su regreso, se presenta 
a dar cuenta de su gestión ante una 
Cámara donde están representa­
das las tendencias más diversas, 
y  entre las cuales, por cierto, for­
man una de las más escasas mi­
norías los que, con un derecho que 
en vano tratará de extirpar Mus- 
solini de los pueblos libres que 
el Mediterráneo baña, sostienen las 
ideas falsamente atribuidas a cuan­
tos cooperamos en el enonne es­
fuerzo popular. Y  a l referirse nue­
vamente Negrín a las relaciones 
extranjeras, favorables o  contra­
rias, mantiene — ¡cómo no había de 
m antenerla!—  la misma dignidad 
que ha dirigido todos sus pasos co­
mo gobernante dentro de la  nación 
y  como delegado fuera de ella.

Que el mundo ha sabido apreciar­
lo al fin, bien ciaro lo estamos vien­
do. La  política europea ha cambia­
do de rumbo, de intención y  de rit­
mo en unas cuantas semanas, y  no 
es de la  República española de don­
de salen las voces que lo desaprue­
ban. En todas las reuniones inter­
nacionales se llega ya rápidamente 
a resoluciones que tienijen a limi­
tar los abusos de nuratros enemi­
gos y, por ese y  otros caminos, a 
hacernos justicia a  nosotros. Y  
nuestras legítimas pretensiones, des­
deñadas durante más de up año. lo­
gran ahora formales compromisoá, 
en que son parte principal las na­
ciones más poderosas. Testimonio 
de que. no se comprometen a hu­
mo de pajas, las agrias protestas 
t o t a l i t a r i a s  ante el anuncio 
de que, si no se llega a un arreglo 
en «breve plazo» — quince días, se­
gún las últimas noticias— , será 
abierta la  frontera de Francia con 
la España republicana y  se le  de­
volverá a ésta e l derecho a com­
prar armamento de que fué despo­
jada por la política de no interven- 

(Continúa en la página siguiente)
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Para la retirada de los comba 
tientes ''no españoles

5 de Octubre de ’ (

i i

H a y q u e  exigir a Italia u n a  respuesta 
clara y rápida

E l 27  d e  Septiem bre  sa lieron d e  Ñ ip ó le s ,  con destino  a España, cuatro 

baterías d e  artillería antiaérea; h o y  partirán d e  ese m ism o puerto cuatro

D iv is io n e s  d e  las clases 1 9 0 8  y  1 9 0 9
E l Gabinete británico se reunid el miércoles para  

examinar los términos de la nota común que loi 
Gobiernos de Londres y París van a enviar a  Mus* 
solini.

Por este documento, los dos Gobiernos preten­
den obtener del uDuce» su adhesién a  la retirada 
inmediata de los combatientes extranjeros que lu­
chan en territorio e^ añ o l. S i  hemos comprendido  
bien el discurso pronunciado anteayer por M . Del- 
bos, ello significa que, en v ista  de la exigencia 
francesa, Ita lia  deberá responder sin tardar. Fran­
cia no se contentará con una aceptación en princi­
pio, que no llevaría a  nada práctico. »

Francia no se considerará satisfecha tampoco 
con una promesa para lo futuro. Lo que quiere les 
sa lir del equivoco. Así, exige la retirada de los 
combatientes ano españoles» de una manera total 
e inmediata. M. Delbos ha hablado en G inebra con 
tanta claridad que se ha prohibido voluntariam en­
te a sí m ism o retroceder. Este lenguaje ha recibi­
do los reproches insultantes del pequeño uelan» 
de hitlerianos franceses. Lo  cual demuestra, en su­
ma, que el m inistro francés va  por buen camino.

Pero si se quiere tener éxito en este sentido, es 
indispensable tomar algunas precauciones, y, sobre 
todo, hay que obrar con rapidez. La  nota franco- 
británica será remitida a principios de la semana  
próxima. ¿Cuánto tiempo se esperará la respuesta? 
¿ Y  cuál será ésta? Para que la conversación que 
comienza no sea un engaño, es preciso que la con­
testación sea «si» o «no». Convendría, por consi­
guiente, que Francia Indicase, sin vacilaciones, que 
no adm itirá más respuesta que «sf» o «no». Es evi­
dente, en efecto, que la última gestión que se in­
tenta cerca de M ussolin i seria una irrisión si Fran­
cia aceptase el entablar una larga conversación y  
que el «no» no se pronunciase hasta pasadas algu ­
nas semanas.

Pero hay más. N os parece imposible — somete­
mos esta observación al Consejo de m inistros— , 
que Francia realioe su gestión aparentando no ha­
ber comprendido el discurso del Cam po de Mayo.
E l oduce» exaltó la intervención armada de Italia  
en España y  dió a  entender claramente que el méto­
do empleado por Italia  en España  seria eventual- 
menle utilizado en otra parte. Este párrafo de su 
discurso indica que no hay ninguna probabilidad 
de obtener de Italia que acepte el repatriar su 
ejército de ocupación de España. Para que no haya 
dude a este respecto, M . V irg in io  Gayda se ha en­
cargado de interpretar las palabras de su señor y 
amo. Para aquellos que abrigasen afguna esperan­
za o que aparentasen haber comprendido mal, he 
aquí (o que escribe M . Gayda:

«Es preciso salir rápidamente de la cuestión es­
pañola, que puede retrasar el esclarecimiento eu­
ropeo. Pero, es preciso salir con espíritu europeo, 
de una manera ciara y  definitiva, es decir, no con ' 
un compromiso peligroso, sino con un Gobierno ' 
nacional español.»

E l discurso de Berlín  y  sus comentarios consti­
tuyen la respuesta anticipada de Ita lia  a  la de­
manda francoinglesa.

Cualesquiera que sean las componendas a  que 
intente recurrir el Gobierno de Rom a si lo consi­
dera útil a  la causa franquista, la respuesta final 
estará de acuerdo con la oración pronunciada en 
el Cam po de M ayo. Será «no». Desde ese momen­
to, parece ridiculo prepararse tan minuciosamente 
a hacer una pregunta cuando, por adelantado, se 
conoce la respuesta. Y, además, ¿para qué permi­
tir los (czig zags»?

H ay un medio de prohibirlos, que consiste en 
proceder inmediatamente a la reapertura de la  
frontera de los P irineos y  al restablecimiento del 
Derecho internacional, de que España ha estado 
privada. Esta medida restablecería el equilibrio, 
pues en tanto que Francia espera la respuesta ita­
liana hacienda como si esta respuesta fuese a ser 
favorable, Italia, sin preocuparse de las gestiones 
en curso, continúa concentrando los contingentes 
que destina a España. E l 27 de septiembre salie­
ron de Nápoles con destino al frente de ios rebel­
des cuatro batallones de artillería antiaérea, a  bor­
do del «Piamonte». E l primero de octubre embar­
carán en el mismo puerto, cuatro divisiones de las 
clases 1908 y  1909.

A  falta de la reapertura inmediata de la fron­
tera, Francia debería, a i menos, proclam ar que re­
curriría a esa medida si ia respuesta italiana se 
hiciese esperar, o si no fuese absolutamente afir­
mativa.

Una decisión de este género rozaría, sin duda, 
la susceptibilidad de los dictadores fascistas; pero 
salvaría la paz.

E l «Voelkischer Beobachter» escribía el miérco­
les en sus comentarios a  los discursos fascistas: 
«Alem ania e Italia  quieren derribar de sus pedes­
tales a  los ídolos do arcilla de Moscú Y  D E  G IN E -  , 
B R A .a  No se puede precisar más. i

E l Gobierao americano ha comunicado a Gine- 
bra que permanecerá fiel a la política anunciada 
el 16 de julio por M . Cordeil Hu li. Toda guerra, 
precisó entonces el secretario de Estado america­
no, se produzca donde se produzca, interesa a ten 
das k «  naciones. En la de fin ic ióade  los principios 
que guiarán en adelante a  la adm inistración ame­
ricana, M. Cordell H u li insistió en el respeto de 
los tratados existentes y  en el principio de la No  
intervención en los asuntos Interiores de un Es­
tado,

jUtil recuerdo! La  paz se salvará, sin duda al­
guna, en la medida en que, para !a aplicación de 
esta política, las cuatro democracias pacificas: 
Francia, los Estados Unidos, la G ran Bretaña y  la 
U. R. S. S. sepan conjugar sus esfuerzos.

G A B R IE L  P E R I

( « L ’H u m a n ité » ,  l - X - 937.)

C ata luña  en  la guerra  <le In d ep e nd enc ia

La protección prestadla a M a d r id  y a Euzkadi 
por las organizaciones antifascistas de 

la región autónom a
Para los héroes que luchan en el 

frente de Madrid por la libertad y  !a 
independencia de la República, agre­
dida por el fascismo internacional, 
hemos reunido más de dos millones 
de pesetas en medicamentos y  más 
de dos millones de pesetas en v í­
veres. Esta obra de ayuda a Ma­
drid es el fruto de la unidad de 
todo un pueblo consciente de su de­
ber.

En quince días hemos enviado 44 
vagones de víveres y  ropas de' abri­
go, con un total de 410.000 kilo­
gramos. Para aplastar al fascismo 
es necesario que esta unidad ex's- 
ta : que la ayuda sea permanente.

Para ia tercera expedición, de 
acuerdo con el Gobierno de la Re­
pública, hemos depositado en el 
Banco de España un millón de pe­
setas para adquirir: 100,00 kilogra­

mos de alubias: 10.000 kilogramos 
de jabón; 50.000 kilogramos de ba­
calao; 5,000 cajas de leche conden- 
sada y  5.000 cajas de i>escado y 
carne.

El Comité de Ayuda Permanente 
a Madrid y  a todos los frentes, for­
mado por todas las organizaciones 
antifascistas, esperan vuestro do­
nativo en el Paseo de P i y  Margall, 
núm. 36.»

Hemos reproducido e l texto de un 
cartel fijado en las calles de Bar­
celona y  de los pueblos catalanes 
hace bastante tiempo. Su texto es 
abundante, pero no se basa en fan­
tasías, sino en hechos. T iene la  elo­
cuencia del éxito logrado y  la  avi­
dez de quien jamás se v e  satisfe­
cho. Se adelanta al deseo de los, 
catalanes pata decirles: tNo os de­
tengáis en vuestro camino. Habéis 
iniciado vuestra ayuda. Queréis pro­
seguirla. No vaciléis. Estáis en Jo 
cierto.»

La  primera expedición de ayuda 
a Madrid salió de Barcelona el mes 
de noviembre, cuando la capital de 
la República comenzó a sufrir los 
horrores del asedio más inhumano 
y  cruel que registra la historia de 
las guerras internacionales y  civi­
les. Cataluña no esperó el llama­
miento de la población martirizada. 
Espontáneamente, con un alto con­
cepto del patriotismo y  de la soli­
daridad. inició su aportación a la 
ayuda que toda la  España leal iba 
a realizar. Cuarenta camiones con 
cerca de doscientas toneladas de v í­
veres, medicamentos y  ropas, fue­
ron a mantener la fortaleza del 
pueblo que ofrendaba su vida.

Poco después de salir para Ma­
drid t í  envío, partió para el fren­
te de Aragón una expedición de 
material de higiene y de ropas de 
abrigo, que, entre otras cosas, lle­
vaba 10.000 peines, 100 docenas de 
pastillas de jabón, 5.000 tubos de 
pasta dentrífica, 5.000 cepillos para 
los dientes, 200 docenas de pañue­
los. una importante cantidad de má­
quinas de afeitar, brochas, jabón y 
hojas, mantas, bufandas, ropa inte­
rior de invierno, etc., que fué re­
partido entre todas las columnas 
que operaban en el frente, sin dis­
tinción de ideologías.

La  necesidad ineludible que para 
la  ayuda rápida y  eficaz a los com­
batientes y  la población c iv il de 
aquel Madrid que asombraba al 
mundo con su defensa, inclinó al 
Socorro Rojo Internacional a crear 
una Comisión de Ayuda a Madrid, 
que coordinase t í  esfuerzo de las 
distintas organizaciones políticas y 
sindicales de Cataluña.

Mediante convocatoria hecha b1 
efecto, se celebró una reunión a la 
que asistieron I la  U. G. T., el Par­
tido Sindicalista, Izquierda Republi­
cana, el Partido Socialista Unifica­
do de Cataluña (Sección Catalana), 
Juventud La  Falq, Juventud de Es­
querra Republicana, Partido de Es­
quena Republicana, Federación de 
Cooperativas de Cataluña, Unión de 
Rabassaires, Estat Catalá y Partido 
Federal Ibérico.

Una vez en funciones, organizó 
t í «D ia a Madrí», en el que parti­
cipaban por igual y  colaboraban to­
dos los sectores de Cataluña; pe­
queños aumentos en cines, teatros, 
cafés y  establecimientos comercia­
les, donativo de un día de jornal, 
etcétera.

Fué tan grande e l entusiasmo con 
que e l pueble de Cataluña recibió 
ia consigna, que el Comité se vló 
precisado a ampliar su iniciativa, 
y  preparó la «Semana de Ayuda a 
Madrid». Miles y  miles de personas 
y  entidades entregaron un donativo, 
presentaron sus iniciativas, organi­
zaron festivales, etc. El Comité se 
vió desbordado por e l. enorme es­
píritu de solidaridad. En pocos días 
se recaudó más de un millón de 
pesetas.

Entonces fué cuando el delegado 
del S. R. I. propuso que el Comité 
Se convirtiese en permanente, y  ..isi . 
nació t í  «Com ité de Ayuda Perma­
nente a Madrid».

Entre los beneficios de su actúa- ' 
ción, figura el haber atraído de  ̂
manera muy pronunciada la  parti­
cipación directa de las masas en­
cuadradas en la C. N. T., especial­
mente de las comarcas catalanas.
Lo  mismo ocurrió con los sindica­
tos agrícolas. Inmediatamente el 
Comité comenzó a ampliar sus ta­
reas y  también, por indicación del 
delegado del S. R, I. en e l mismo, 
organizó ei servicio de transporte 
de paquetes destinados a los solda­
dos y  la población civil no comba­
tiente establecida en zona de gue­
rra. La eficacia de este servicio na

sido prodigiosa. Pasan de 50.«|| 
paquetes remitidos al írent* 
Este en quince dias. Casi todc« 
contenían ropa interior de mv 
Los familiares de ios soldado* 
pletan con entusiasmo la obr» 
tectora realizada por los manj^ 

Cuando t í  peligro se cernié 
bre el territorio regido por ^ r 
blerno vasco, surgió una rme»j i!' 
d a tiva  I la creación del «Conág"' 
Ayuda a  Euzkadi», en el que m 
cipaban, además del «ComH{ 
Ayuda a Madrid», e l secre 
de Propaganda de la Gen. 
la  delegación del Gobierno 
«L a  dona a la reraguarda» y ¿  
mité Pro-Ejército Popular».

Durante los meses de aai 
que duró el combate con iaj „ 
zas italoalemanas, que reducía t 
combros las mejores poblacio_ 
Pais Vasco, e l Comité realizó 
labor meritísimo. Después, en 
días de dolor y  de destierro eo i
llegaron ^  Cataluña los ev;___
y  los repatriados, su trabajo h* 
mado mayores vuelos. Una de 
recientes medidas ha sido la 
sición de un millón de bote» de 
che condensada para los niñoe 
Euzkadi que se hallan lejos de. 
país, ahora en manos de los c:» 
nizadoras de la guerra, que 
costando a  España la  vida de 
mejores hijos.

«E l Comité de Ayuda a E 
según balance de agosto pró 
pasado, recaudó por donativos, 
ta de material y  sellos, la  canf 
de 1.340.802’50 pesetas, que in 
ahora en beneficio de los v 
desamparados.

El balance efectivo del < 
de Ayuda a Madrid y  a todo» 
frentes», era e l 5 de agosto el 
guiente: Recaudado por donatn' 
y  festivales, 2.245.339'60 p« 
Existencia en Caja, 947.088'40 
setas. Donativos cedidoB a la 
misión oficial de Ayuda a E 
1.000.000 de pesetas. Donativ 
C. A . P. C. I., 4.000 pesetas; 
tivos 8 Agrupaciones cult 
149’75 pesetas. Devolución de 
donativo, pesetas 19’75. Atencá 
274.2H’20. Gastos, pesetas 29.870 

El equivalente de los donativo» 
especies puede calcularse en 
tro o cinco millones de pesetaa 

Las cifras tienen una eloc 
arrolladora. La  cuantía de ¡a . 
da prestada a Madrid por Catafc» 
es realmente extraordinaria. V 
más importante es que esa ay^  
lejos de interrumpirse por caM*  ̂
ció, se intensifica cada día.
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ción. Con tales protestas, p o re i^  
se nos descubre de lo que se 
ten capaces las naciones tol ^  
rías: de conquistar pueblos a 
oes hayan podido privar antes •; 
armas y  de víveres: gloria dign*"' 
dictadores.

Esa prueba del valor, de la dS; 
dad y  de la ambición de los G o 'í  
nos autoritarios la  han vist® 
grandes potencias democrácieaí_^-_ 
mismo tiempo que han apre®^
la  lección más elocuente que 1®*
enseñado nuestra República: -
en las riberas del Mediterráneo ^
cidental, y  de este lado de lo* ^
neos, contra viento y  marea. ^  
erguido un pueblo libre y  fuerte-'^ 
ya invencible potencia radica 
democracia, lo  que brinda a 
pa más garantías que los 
que pretenden acabar con el 
ritu democrático. Empieza,
pasar de la retórica a la realiza'
aquella profecía de Azaña, qit® &»•

aquella profecía de Azaña. 
ayer recordaba muy oportunam 
mos a salvar al mundo.»

(«E l Socialista» 2-X-937.)
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